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La cabeza del Bautista 

El pasado 29 de agosto la Iglesia celebraba el martirio de San Juan Bautista. Sin contar a la Santísima Virgen, el 
Bautista y San Pablo son los únicos santos que gozan de más de una fiesta en el calendario actual.


El martirio de San Juan Bautista nos habla de lo difíciles y tormentosas que pueden ser las relaciones entre el 
poder temporal, encarnado en los gobernantes de toda época y pelaje y el poder espiritual encarnado en Cristo y 
ejercido por la Iglesia que Él fundó. 


En sus buenos momentos, esta relación, que históricamente se ha denominada cristiandad, se basó en que tanto 
los gobernantes como la Iglesia tuvieses un mismo objetivo, la implementación del Reino de Dios en este mundo, 
el reinado social de Cristo; básicamente lo que pedimos en el Padre Nuestro: qué todos, desde el príncipe al 
mendigo, desde el pobre hasta el rico, el sabio y el sencillo cumplan la voluntad de Dios como ésta se cumple en 
el Cielo. Esto el poder temporal lo realizaba buscando el bien común de los gobernados conforme al orden natural 
y cristiano y protegiendo a la Iglesia para esta pudiera realizar su misión evangelizadora y santificadora.


La Iglesia, por otro lado, se esforzaba por promover la conversión y las buenas costumbres de todos los 
bautizados recordándoles que todos estamos bajo el dulce yugo de la ley de Cristo. La denuncia de los abusos de 
los poderosos, sean del tipo que sean, es una obligación que en más de una ocasión ha costado la vida a muchos 
cristianos. Tenemos ejemplos en el mismo San Juan Bautista, en Santo Tomás Moro y Santo Tomás Beckett.


Este equilibrio, aunque imperfecto, era necesario y querido por nuestro Señor, que distinguió claramente entre el 
poder espiritual y el temporal. En la actualidad dicho equilibrio se ha perdido. al poder actual se ha sacudido el 
Evangelio y consideran que la Iglesia, si quiere salir en la foto de los que pintan algo, se tiene que sumar al carro 
del progreso y "dejar de vivir en el medievo". Los que mueven los hilos, los que gobiernan a los que gobiernan, 
quieren construir un paraíso en la tierra, pero un paraíso sin Dios. Y la Iglesia...pues o colabora, o a las 
catacumbas.


Frente a esto, hay una parte de la Iglesia, la de los apóstoles y los mártires, que sigue presentando “el buen 
combate” (2 Tim 4,7) frente a este “mundo perverso” (Gal 1,4) que se empeña en llamar a las tinieblas, luz y a la 
mentira, verdad.


Otra parte en cambio, ha aceptado con una gran sumisión y alegría los postulados del mundo actual y no dice 
nada que pueda ser considerado como intolerante o retrógrado. Creen que si asumen las planes de los poderosos 
(clima, economía sostenible, multi-culturalidad, diversidad sexual, bienestar) y callan sobre lo que les incomoda 
(moral sexual cristiana, pecado, salvación, sentido cristiano del dolor, eutanasia, aborto.), serán aceptados y la 
Iglesia volverá a ser relevante: de nuevo el poder temporal y espiritual unidos para conseguir un mundo más justo, 
fraterno y solidario.


Parece desde luego algo tentador, pero para realizarse la Iglesia tendría que mutilar en no pocos puntos el 
Evangelio, empezando por la renuncia a aceptar a Cristo como verdadero Rey de este mundo. Quizás conviene 
recordar aquí aquella parábola del Señor, poco predicada y menos reflexionada, y que haríamos bien en tener muy 
presente. La encontramos en San Lucas, poco antes de entrar en Jerusalén, donde Cristo tomará posesión de su 
Reino en el patíbulo de la cruz y será coronado de espinas ("Este es el rey de los Judíos"):


Un hombre de noble linaje se fue a un país lejano a tomar para sí posesión de un reino y volver. Llamó a 
diez de sus servidores y les entregó diez minas, diciéndoles: «Negociad hasta que yo vuelva». Ahora bien, 
sus conciudadanos lo odiaban, y enviaron una embajada detrás de él diciendo: «No queremos que ése 
reine sobre nosotros» 

Y que acaba así:

«En cuanto a mis enemigos, los que no han querido que yo reinase sobre ellos, traedlos aquí y 
degolladlos en mi presencia».”  (Lc 19, 11-27)



Exequias 

MANUEL VICO PLAZA 65 anys 

LORENZA SANTILLANA MÁRQUEZ 91 anys 

JOSE ANTONIO PARDOS BERNAVE 85 anys 

OLIVA DIEZ BAZÁN 87 anys 

MARIANA PÉREZ GÓMEZ 100 anys 

----------------------------------------- 
Celebraremos una Misa funeral por Mn. Joan Gras, que fue 13 años 

rector de esta parroquia y que falleció recientemente. La Misa será el 
jueves 22 de septiembre a las 20h 

ECONOMIA 
           JULIO                                                                                    AGOSTO

NOTAS DE ECONOMIA 

Ya os informamos que se realizaron los trámites para realizar  el 
derribo de antiguas construcciones del centro parroquial y la 

nueva climatización del teatro. Os ponemos fotografías de como 
van las obras 



Calendario De Septiembre  

Santa Misa de vigilia los sábados a las 20h (parroquia)


SANTA MISA EN EL COLEGIO SAGRADA FAMÍLIA A LAS 11H  

Y A LAS 12:30H EN LA PARRÒQUIA


Lunes y jueves: Santa Misa en la parroquia a les 20h 
Martes y viernes: Santa Missa en la parròquia a les 11h 

Miércoles: no hay Misa 

-------------------- 

Domingo 11 de septiembre: Santa Misa en Santiga a las 9h. 

Jueves a las 19h: adoración al Santísimo y confesiones

OBRAS Y MEJORAS



     Contacto 
           699 106 480   (también per whatsapp)  

santaperpetua714@bisbatdeterrassa.org        www.parroquiasantaperpetua.com 

TELÉFONO DE ATENCIÓN DE CÀRITAS 

676 591 300

Mn. Joan Gras Figueras murió cristianamente en Barcelona a la edad de 87 
años, confortado con los Santos Sacramentos y la Bendición Apostólica.

Nació en Barcelona en 1934 e ingresó al Seminario Menor de La Conreria 
empezando así su camino hacia el sacerdocio. El año 1961, en parroquia de 
Santa Maria de Cornellà recibió la ordenación presbiteral, y aquel mismo 
año fue nombrado vicario de la parroquia de Llavaneres y el año siguiente lo 
fue de la parroquia de San Cristóbal de Premià de Mar. 

Un año después, por sus inquietudes evangelizadoras, Mn. Joan marcha 
hacia Chile como misionero y es nombrado rector de la parroquia de la 
Virgen María de Lourdes de Antofagasta, de la archidiócesis de Valparaiso. 
En aquel país coincidió con Mn. Ramon Buxarrais Ventura (1929), hijo de 

nuestro pueblo y obispo emérito, con quien los unía una fuerte amistad. Acabada su misión allá, en 
1969, vuelve a Cataluña y es nombrado administrador de la parroquia de San Julià d'Alfou y miembro 
del equipo sacerdotal de Santa Maria del Prat, de Llinars del Vallès. El año 1981 fue nombrado 
ecónomo de la parroquia de Santa Perpetua, de Santa Perpètua de Mogoda, donde sirvió hasta el año 
1994. Aquel mismo año pasó a ejercer su ministerio en la parroquia de la Santa Creu de Terrassa, 
donde estuvo hasta su jubilación. Y en 2004, con motivo de la creación de la diócesis de Terrassa fue 
Delegado Episcopal de Misiones, tarea que ejerció hasta el año 2013. Y finalmente, en 2017, le fue 
concedida la jubilación canónica pasando a residir hasta sus últimos días a la Residencia Sacerdotal 
de Sant Josep Oriol, de Barcelona.

Mn Joan era un hombre apacible y de pensamiento cristiano profundo, de talante reposado y con una 
bondad que contagiaba serenidad. Heredó una parroquia viva que hizo crecer siguiendo la doctrina 
del Concilio Vaticano II. Era un manitas, pintó él solo toda la iglesia cuando se hizo cargo y colaboraba 
siempre que podía con todo aquello que necesitara mano de obra experimentada, tanto en el Centro 
Parroquial como en el Esplai. Su vida pastoral todavía es recordada hoy y sus prédicas eran 
verdaderas y profundas clases magistrales de catequesis. De su antecesor, Mn Miquel Carci, que fue 
rector de nuestra parroquia entre 1976  y 1981, recibió una feligresía viva, organizada y de 
responsabilidades compartidas: Consejo Pastoral, Grupo de Liturgia, Catequistas, Lectores, etc. que 
conservó e hizo crecer. Y se puede escribir con letras mayúsculas que su madre y un par o tres de 
parroquianas más, pusieron la semilla de lo que es hoy la Cáritas parroquial, trabajando en aquella 
época de la transición, llena de incógnitas, por las familias más necesitadas o del todo marginadas. 
Además, fue uno de los colaboradores más entusiastas del Grupo Pro Arqueología e Historia de Santa 
Perpètua de Mogoda cuando se empezó a preparar la celebración del milenario de Santiga (983 – 
1983).

Mn Joan tenía unas cuántas facetas más que lo hacían más próximo todavía, como la de organizar 
desde la parroquia viajes catequéticos por Europa e incluso peregrinaciones a Tierra Santa, hecho 
poco frecuente cuarenta años atrás. Los finales de curso parroquiales, se celebraban cada año en el 
Huerto del Rector de Santiga donde él mismo cocinaba una gran paella que hacía las delicias de los 
colaboradores parroquiales, sus familias y otros feligreses invitados.

Que descanse en Paz.

Jaume Vinyals Rovira



